
 
 
 
e hizo la calma y el silencio en el barco; sólo el timonel 
seguía en su puesto. La sirenita, apoyados los blancos 
brazos en la borda, mantenía la mirada fija en Oriente, en 
espera de la aurora; sabía que el primer rayo de sol la 

mataría. Entonces vio a sus hermanas que emergían de las aguas, tan 
pálidas como ella misma; sus largos y hermosos cabellos ya no ondeaban 
con la brisa; se los habían cortado. 
 
-Se los hemos dado a la bruja a cambio de que nos deje acudir en tu 
auxilio, para que no mueras esta noche. Nos dio un cuchillo, ahí lo tienes. 
¡Mira qué afilado es! Antes de que salga el sol debes clavarlo en el 
corazón del príncipe, y cuando su sangre caliente salpique tus pies, 
volverá a crecerte la cola de pez y serás de nuevo una sirena, podrás 
zambullirte con nosotras en el agua y vivir tus trescientos años antes de 
convertirte en espuma del mar. ¡Apresúrate! O tú o él: uno de los dos 

tenéis que morir esta noche antes de que salga el sol. Nuestra anciana 
abuela está tan triste, que se le ha caído la blanca cabellera, del mismo 
modo que nosotras hemos perdido la nuestra bajo las tijeras de la bruja. 
¡Mata al príncipe y vuelve con nosotras! Date prisa, ¿no ves aquellas 
franjas rojas en el cielo? Dentro de breves minutos aparecerá el sol y 
morirás-. Y, con un hondo suspiro, se hundieron en las olas 
 
La sirenita descorrió el tapiz púrpura que cerraba la tienda y vio a la bella 
desposada dormida con la cabeza reclinada sobre el pecho del príncipe. 
Se inclinó, besó la hermosa frente de su amado, miró al cielo donde lucía 
cada vez más intensamente la aurora, miró luego el afilado cuchillo y volvió 
a fijar los ojos en su príncipe, que en sueños, pronunciaba el nombre de su 
esposa; sólo ella ocupaba su pensamiento. Y el cuchillo tembló en las 
manos de la sirena… y entonces lo arrojó muy lejos. En el punto donde fue 
a caer pareció como si gotas de sangre brotaran del agua. Nuevamente 
miró a su amado, ya con los ojos vidriosos y, arrojándose al mar, sintió 
cómo su cuerpo se disolvía en espuma. 
 
 


